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Lecturas del 20-6-04 (Domingo de la Semana 12)

Lectura de la profecía de Zacarías 12, 10-11; 13, 1

 

 Así habla el Señor:
 Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de súplica; y ellos mirarán hacia mí. En cuanto al que ellos traspasaron, se lamentarán por él como por un hijo único y lo llorarán amargamente como se llora al primogénito.
 Aquel día, habrá un gran lamento en Jerusalén, como el lamento de Hadad Rimón, en la llanura de Meguido.
 Aquel día, habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, a fin de lavar el pecado y la impureza.

Palabra de Dios.


SALMO Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 (R.: 2b)

 

R. Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.

 

 Señor, tú eres mi Dios, 
 yo te busco ardientemente; 
 mi alma tiene sed de ti, 
 por ti suspira mi carne 
 como tierra sedienta, reseca y sin agua.  R.

 

 Sí, yo te contemplé en el Santuario 
 para ver tu poder y tu gloria. 
 Porque tu amor vale más que la vida, 
 mis labios te alabarán.  R.

 

 Así te bendeciré mientras viva 
 y alzaré mis manos en tu Nombre. 
 Mi alma quedará saciada 
 como con un manjar delicioso, 
 y mi boca te alabará 
 con júbilo en los labios.  R.

 

 Veo que has sido mi ayuda 
 y soy feliz a la sombra de tus alas. 
 Mi alma está unida a ti, 
 tu mano me sostiene.  R.

  



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Galacia 3, 26-29

 

 Hermanos:
 Todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, ya que todos ustedes, que fueron bautizados en Cristo, han sido revestidos de Cristo. 
 Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús. Y si ustedes pertenecen a Cristo, entonces son descendientes de Abraham, herederos en virtud de la promesa. 

 

Palabra de Dios.

 

 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas 9, 18-24

 

 Un día en que Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con él, les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?» 
 Ellos le respondieron: «Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los antiguos profetas que ha resucitado.» 
 «Pero ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy yo?» Pedro, tomando la palabra, respondió: «Tú eres el Mesías de Dios.» 
 Y él les ordenó terminantemente que no lo dijeran a nadie. 
 «El Hijo del hombre, les dijo, debe sufrir mucho, ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer día.» 
 Después dijo a todos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, la salvará.» 

 

Palabra del Señor.

 

Reflexión    

El Evangelio de la misa de este domingo nos presenta a Jesús con sus discípulos en Cesarea de Filipo. Mientras caminan, Jesús pregunta a los apóstoles: «¿Quién dice la gente que soy yo?», 

No tenía el Señor necesidad de hacer esta pregunta pues Él conocía bien las opiniones y conversaciones del pueblo; pero el Señor preparaba el terreno para  otra cuestión más definitiva. La respuesta que dieron los apóstoles fue sencilla: «Algunos dicen que eres Juan Bautista, otros que Elías o alguno de los profetas.»  Todos reconocían en Jesús, cuando menos, que era comparable a los hombres más ilustres de la historia de Israel.

Y después que ellos dijeran las diversas opiniones de la gente, Jesús les hace la pregunta fundamental,  directamente a ellos: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?»

El Papa, al comentar este pasaje dice que “todos nosotros conocemos ese momento en que no basta hablar de Jesús repitiendo lo que otros han dicho..., no basta recoger una opinión, sino que es preciso dar testimonio, sentirse comprometido por el testimonio, y después llegar hasta los límites de las exigencias de ese compromiso. Los mejores amigos, apóstoles de Jesús fueron siempre los que percibieron un día dentro de sí la pregunta definitiva, que no tiene vuelta de hoja, ante la cual, todas las demás resultan secundarias: “Para ti, ¿quién soy Yo?. Juan Pablo II nos dice que la vida y todo el futuro dependen de esa respuesta, nítida y sincera; sin retórica ni subterfugios, que pueda darse a esa pregunta”

Pedro contestó categóricamente: “Tú  eres el Mesías”.

Cuando el Sumo Sacerdote pregunta al Señor, en los momentos previos a su Pasión: ¿Eres tú el Mesías, el Hijo de Dios?, Jesús le contesta: “Yo soy, y verás al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Padre, y venir sobre las nubes del cielo”.  En esta respuesta, Jesús no solo da testimonio de ser el Mesías esperado, sino que aclara la trascendencia divina de su misión.  En ese momento y ahora, sólo existe una única respuesta verdadera a la pregunta de Jesús: “Tú eres el Cristo, el Mesías, el Hijo Unigénito de Dios. La Persona de la que dependen todas nuestras vidas, nuestros destinos, y nuestra felicidad”.  

Sabemos muy bien, -son palabras del Papa-, que ante Jesús no podemos contentarnos con una simpatía simplemente humana, ni es suficiente considerarlo sólo como un personaje digno de interés histórico, teológico, espiritual, social o como fuente de inspiración artística. Jesucristo nos compromete absolutamente y por enteros. Nos pide que al seguirle renunciemos a nuestra propia voluntad para identificarnos con Él. 

 Después de la confesión de Pedro: Tú eres el Cristo el Hijo de Dios vivo; Jesús les anuncia a sus discípulo la Pasión.

Este anuncio de la Pasión les muestra que el Mesías esperado no es un Mesías triunfante. La gloria de Cristo pasará por la Cruz. El triunfo de Cristo no es un triunfo al modo de los hombres. Los hombres no esperaban ese modo de triunfar. En el anuncio de la Pasión Cristo habla de sufrir, de ser rechazado y morir para después resucitar. El sufrimiento, el rechazo y la muerte, también van a ser la condición de todo el que quiera seguir a Jesús.

Y Jesús nos invita a seguirlo, no nos obliga, nos invita. Jesús dice: si alguno quiere......

Y seguir a Cristo es seguirlo por el camino que recorrió que paso por la cruz para alcanzar luego la gloria de la resurrección. Cuando cada una de nosotros llevamos esa nuestra cruz de cada día con amor y por amor a Cristo, estamos profesando nuestra profunda fe en Jesús.

Cuando Cristo nos invita a seguirlo tomando nuestra cruz, nos está indicando que la vida cristiana es una vida con cruz.

En el bautismo nos han signado con la señal de la Santa Cruz, porque nuestro destino de cristianos está ligado indisolublemente al de Cristo, que llego a la resurrección pero por la Cruz. Por eso no pensemos en saltear la cruz y adelantar la Resurrección.  Lo normal en una vida cristiana es que se encuentren anticipo de la resurrección dentro de nuestra vida diaria cargando nuestra cruz.

Algunas veces puede ser que encontremos nuestra cruz en una gran dificultad, en una enfermedad grave y dolorosa, en la muerte de un ser querido. En esos casos, debemos abandonarnos en las manos de Dios. El  nos va a dar las gracias necesarias para llevarla y daremos fruto abundante. 

Pero lo normal, es que encontremos la cruz de cada día en las pequeñas contrariedades en nuestra familia, en el trabajo, en nuestro grupo, con nuestros vecinos..... Tenemos que recibir esas contrariedades con ánimo y ofrecerlas al Señor sin quejarnos.

La queja es una forma de rechazo a la cruz.

Esta actitud nos va a ayudara perfeccionarnos, a ser mas comprensivos, a ser pacientes , a comprender...

Vamos a pedirle hoy a María, en los comienzos de este tiempo de cuaresma, que no permita que rechacemos la cruz de Cristo. Queremos encontrar a Dios, queremos encontrar la felicidad y el camino es aceptar por amor a Cristo nuestra cruz de cada día. 

(Extractado parcialmente del Servicio “Unos Momentos”)

Comentario    

Una de las claves más importantes para comprender el conjunto de los textos de hoy es el sufrimiento.

El profeta Zacarías, desde una perspectiva escatológica, ha llegado a esta declaración de Dios tras haber detallado un panorama desolador. Jerusalén se verá cercada por sus enemigos y sus habitantes serán consumidos en pago por su olvido de Dios. Él mismo será quien lo permita. De este modo la dinastía de David podrá recibir el espíritu de gracia y de clemencia y se hallará capacitada para llorar hasta el extremo su extravío. El oráculo divino del profeta Zacarías responde a las coordenadas de pensamiento deuteronomísticas (alianza Dios-pueblo, pecado del pueblo, castigo, arrepentimiento y recuperación de la alianza) que están presentes en muchos de los libros del AT y que sirven para explicar muchas veces la situación de opresión que vivió Judá durante el destierro babilónico y la continua llamada a la fidelidad y la esperanza. Para definir los detalles que presenta el profeta, no tenemos más referencias que las del texto: Jerusalén es el pueblo, el traspasado el mismo Dios. El sufrimiento de Dios al verse rechazado por su pueblo se ha trocado en sufrimiento del pueblo. 

El Salmo 62 desarrolla de forma intimista esta experiencia del sufrimiento. Para comprenderlo de esta manera hemos de leerlo focalizándolo hacia el final: el auxilio divino y la diestra que sostiene. Ahora es la experiencia personal la que habla del encuentro con Dios, su auxilio y protección refieren la existencia del dolor en la vida cotidiana al mismo tiempo que de la alegría (como de enjundia y manteca) que desemboca en pasión (tu gracia vale más que la vida).

En las palabras que Pablo dirige a los Gálatas el tema del sufrimiento podemos encontrarlo desarrollado desde una perspectiva eclesial. El sufrimiento del apóstol es provocado por el comportamiento de los Gálatas que tratan de separarse entre ellos mismos y de distanciarse de la iglesia. Por la participación en el misterio de Cristo muerto y resucitado se participa de una única promesa que llama a superar el sufrimiento que nace de la división y la separación.

Por último el evangelio desarrolla esta misma perspectiva desde una nueva comprensión del mesianismo de Jesús. A la afirmación entusiasta de Pedro se opone la declaración de Jesús. Al lado está la creencia en la llegada de un mesías de la estirpe de David que sometería a los pueblos en venganza por su acoso a Israel y, al final de los tiempos, un mesías sacerdote que dominaría sobre todo Israel y que conduciría a sus fieles al triunfo definitivo sobre la historia. Pero tampoco los seguidores de Jesús son llamados a formar un grupo triunfante. El triunfo y la resurrección anhelados nacen de la realidad del sufrimiento. De repente, éste es el elemento identificador del Mesías que había de venir y de sus seguidores. La historia es, ahora más que nunca, historia de Dios.

En ningún momento se está expresando que el dolor tenga por sí mismo sentido (en sí mismo es indicativo de separación, como hemos visto). Lo que se da es razón de esta experiencia desde distintas claves. No se comprende el sentido del sufrimiento sin la presencia de Dios, pero tampoco se llega a la alegría que nace de esta presencia sin la experiencia de dolor.

Para la revisión de vida

· Ante mis experiencias de sufrimiento me pregunto ¿qué habré hecho yo para merecer tal cosa? O más bien ¿qué es lo que Dios me quiere decir a través de esto?

· ¿Soy consciente del sufrimiento que provoco a los demás? ¿De qué manera?

· Mi actitud en la comunidad a la que pertenezco ¿es una actitud de llevar a cabo el plan de Dios o de cargar mis sufrimientos sobre los demás?

Para la reunión de grupo

· ¿Qué definición podemos dar del sufrimiento? ¿Cuáles son sus causas? ¿Qué respuestas se han ido dando a partir de la fe? ¿Cuál debe ser la respuesta actual a estas situaciones desde nuestra fe?

· ¿En qué sentido es necesaria la experiencia del sufrimiento en el ámbito de la fe y del agradecimiento?

· ¿Qué significa la unidad dentro de nuestra Iglesia? ¿Es lo mismo unidad que uniformidad?

· A partir del texto evangélico, ¿cómo entendía Jesús su mesianismo?

Para la oración de los fieles

· Señor, te pedimos por los dolores de nuestra Iglesia, por las divisiones que siguen estando presentes. Ayúdanos a poner en Ti nuestras ilusiones. Que abandonemos la situación de injusticia económica, social o de cualquier tipo en las que aún seguimos viviendo.

· Te pedimos, Señor, por nuestra tierra, por las injusticias que padecen las personas que la habitamos. Danos la capacidad y la sabiduría para comprometernos con un mundo más solidario.

· Que nuestra comunidad, Señor, comprenda la alegría que nace de compartir el sufrimiento. Que encontremos tu voz en esas situaciones.

· El profeta Zacarías hablaba del arrepentimiento y del reconocimiento de Dios en la propia historia. Te pedimos, Señor, nos concedas la aceptación de nuestros errores. 

· Por todos nosotros, por los niños, los jóvenes, por las mujeres y los hombres que queremos seguir al Maestro. Para que tomemos ejemplo de Jesús al llevar a cabo el plan de Dios.

Oración comunitaria


Gracias, Señor, por las enseñanzas que hoy nos transmites. Gracias porque podemos compartir contigo nuestros sufrimientos. Te pedimos que nos ayudes a mostrarnos disponibles a tu llamada y que nos des un corazón atento a los dolores de los demás y un espíritu de valentía para superar las situaciones de división que nos separan de tu Reino. Por Jesucristo Nuestro Señor.

(Extractado parcialmente del Servicio Koinonia)
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